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SIEMPRE se ha estimado que 
las comparsas constituían 
una buena atracción para 

tí turismo, y es ahora, con La 
calurosa acogida que hemos vis-
jo dispensar por parte del pueblo 
Rabanero y de los muchos turis-
tas que actualmente hay en La 
{íabana, a las que están desfil.-n-
lo todos los sábados por el Paseo 
Ce Marti, que ratifica el éxito de 
•ños anteriores, cuando podemos 
Segar a la afirmación terminan, 
te de que ellas constituyen una 
nota de colorido y localidad, de 
algo nuevo y pintoresco para 
nuestros visitantes extranjeros 
que bien podemos situar en pri-
mera linea entre los atractivos 
que Cuba puede brindar a los 
turistas norteamericanos. 

Debemos ello al Alcalde doctor 
Raúl G. Menocal, que tuvo esta 
visión y decidió organizar este 
año los desfiles de comparsas, 
tanto por el Paseo de Marti y 
Parque Central como por los ba-
rrios de la ciudad. Hubo de hacer 
esfuerzos grandes e incluso apor-
taciones económicas porque cor 
|os $5,000.00 de que dispone la 
Corporación Nacional de Turismo 
no alcanzaba ni para los pagos 

bastante reducidos— que se ha-
¿en a cada una como auxilio pa-

É gastos y mucho menos para 
s premios que se ofrecen. 
EÍ interés de la comparsa es 

bidente, no sólo por lo que ella? 
Ü^resentan en si de vistosidad y 
neta pintoresca, pleno de colori-
£ y de sabor tradicional y fol-
Bórico, sino por el entusiasmo 
Ale despierta en nuestro pueblo. 
So existe espectáculo ni mucho 
menos atracción de turismo que 
pueda realmente serlo si no va 
acompañado de un respaldo po-
pular que lo realza como tal es-
pectáculo y produce ese contagio 

• de todo entusiasmo colectivo. 
Si a nuestras comparsas le res-

tamos el calor que le da el pue-
blo cubano como espectador en-
tusiasta, sucedería igual que en 
otros actos a los que quitáramos 
el valor emocional de lo colectivo 
tanto si se trata de un partido de 
pelota, como de unas regatas o 
una representación teatral o ur 
concierto... Todo ello podrá te-
ner méritos prooios muy s;r°nde? 
y muy destacados pero el espec-
tador sólo terminaría por abu-
rrirse y fatigarse. 

En Cuba tenemos, como en 
México los toros y como en los 
Estados Unidos el boxeo y la 
Iota, este gran espectáculo que 
emociona y hace entusiasmarse a 
todo un pueblo Y es este espec-
táculo de emoción, de alegría, de 
tradición, que despierta el °n 
t.usiasmo de muchos, lo que for-
ma el ambiente propicio al inte-
rés de los extraños. Es ello 1<í 
que le hace interesarse por él v 
escudriñar en sus valores folkló-
ricos y tÍDicos. v descubrir e." 
sabor de la sensibilidad trópica' 
y de costumbres y -usos del nasadn 
que todavía -- - luran en el alma 
cubana. 

Eliminar ello de la plaza nú-
blica, prohibirlo nadie sabp poi-
qué. en vez de proporcionar al 
pueblo cubano ese regalo de algo 
que siente y lo emociona, hubie-
ra sido disparate grandísimo con 
daño evidente para el turismo, 
que tanto nos interesa íncre-

\ mentar y al que tan escasas cosas 
podemos ofrecer como atracción 
y distracción local. De ahí el 
acierto del Alcalde, aue todo el 
Hrywdo aplaude y celebra. Actúa 
el doctor Menocal de acuerdo con 
los gustos v los sentimientos de 
su pueblo, interpreta sus anhelos 
y a su vez brinda una atracción 
grande v típica a los turistas que 
nos visitan. 

Hav en la comparsa una mez-
cla de danza simbólica coa mú-
sica típica y característica. Nc 
es como otras danzas a las que 
puede aplicarse música diversas 
que, incluso, la propia música o 
la significación que trata de ex-
presar, hace variar la danza de-
pendiendo su éxito del acierto del 
compositor o de los bailarines. En 
nuestras comparsas más que mú-
sica hay ritmo, valga la expre-
sión, y hay armonía coreográfica 
aue se valoriza precisamente por 
la repetición del compás, por 1? 
falta de motivos, como acontece, 
r?hría íeclr —aun salvando las 
distancias de la comparación— en 
M famoso Bolero de Ravel que le 
hizo célebre y famoso de la no-
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che a la mañana y que a partir 
de su estreno en París en 1929 

. se toca y se repite con éxito cre-
, ciente. Quitemos todos los valo-

res instrumentales de esta obra 
y vayamos a su fondo. Un solo 
motivo, un ritmo que se repite in-
cansable.. Esa novedad fue. en 
gran parte, la base de su éxito. 
Y esa novedad la teníamos nos-
otros, como la tenía la música 
folklórica española y africana 
en las que se inspiró Ravel. Sin 
embargo, entre nosotros aun se 
critica y se combate la compar-
sa, no tanto por sus valores ar-
tísticos, como por tradición y 
por estimar otras cuestiones com-
plicadas en la tipicidad de la 
comparsa. 

Cada año se advierte más que 
el pueblo cubano gusta de ellas, : 
que las siente y las comprende, 
que forman parte de su sensibi-
lidad artística y folklórica. Y al 
ser así. el doctor Menocal ha 
triunfado, internretando los gus-
tos de su pueblo, al organizarías 
de nuevo y formar de ellas la ba-
se de nuestros carnavales y la 
atracción primordial del turis-
mo norteamericano que queda 
sorprendido, sino admirado, ante 
•un espectáculo nuevo y desco-
nocido para él tan próximo a sus 
propias playas y fronteras. 


